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  CAPÍTULO 1




  ¡MALDITO AMANECER!




  

    La noche se les hizo corta. Como cada noche vivida desde que habían llegado ahí.




    Eran unas pocas horas ciegas y heladas, pero que los hacían sentir a salvo de la maldición que cada día despertaba con el sol y se adormecía al anochecer.




    –¡Apurémonos! –ordenó Adrián. Estaba escuálido y harapiento, como el resto de su familia.




    –¿Te sentís mejor? –preguntó Nina, mirando con pena a su madre.




    –Un poco. –Sara exhalaba vapor y dolor.




    Habían salido, como todas las noches, a buscar alimento recorriendo ese barrio eterno e irreal.




    Daniel, el menor de los hijos, iba adelante alumbrando con una antorcha. Mudo y taciturno, sabía que era el culpable de lo que venían sufriendo él y su familia.




    A ambos lados de la calle, las casas de ese barrio virtual estaban cubiertas por maleza y plantas como serpientes constrictoras. Los coches eran cáscaras herrumbradas; les faltaban los vidrios de las ventanas y los faros; muchos yacían dados vuelta como por un ciclón. Pero no había sido obra de un ciclón.




    Sara trastabilló y con un gesto atormentado les hizo saber que se rendía luego de años de padecer un horror demoledor.




    –Vamos, mamá –la animó Daniel–. Tenemos que llegar al refugio…




    –¡Vos nos trajiste aquí! –le reclamó su hermana, quien aprovechaba cada oportunidad para recordárselo.




    –Y yo los voy a sacar –replicó el chico.




    –¿Cómo? –Nina intentaba sostener a su madre que, vencida, pesaba el triple pese a la extrema flacura.




    –Sé que alguien nos ayudará.




    Ambos se trenzaron en la discusión que mantenían desde hacía años y que no los llevaba a ninguna parte.




    –¡Maldito amanecer! –gritó Adrián, interrumpiendo los gritos de sus hijos.




    Hacia el Este, el horizonte comenzaba a incendiarse.




    –¡Hay poco tiempo! Pronto despertarán El Mariscal y sus soldados –les dijo; el miedo era algo que ya no podía disimular ante ellos.




    Comenzaron a correr. Adrián y Daniel sostenían a la mujer que se iba diluyendo igual que un muñeco de nieve bajo el sol. Ese sol que sabían no era verdadero, pero que marcaba el fin de la seguridad que les traía la noche.




    –Un esfuerzo más, querida –le rogó a su esposa; ya estaban a una cuadra del edificio en cuyo sótano, con claraboyas enrejadas y puerta de plomo, habían hecho su búnker.




    Por todos lados les llegó la estremecedora maraña de gritos de bestias salvajes salidos de miles de gargantas.




    Los tenían cerca. ¡Cada vez más cerca!




    Llegaron al edificio. Bajaron al sótano y cerraron la pesada, gruesa puerta de plomo. Acomodaron a Sara sobre los trapos mugrientos y deshechos que le servían de cama.




    –Gracias… Los amo… A todos –balbuceó y se quedó dormida, por el cansancio y para liberarse por unas horas del horror que ya invadía las calles.




    Por una claraboya Nina los veía pasar. Husmeando el aire para detectarlos. Aullando para darse órdenes. Tropezando y volviéndose a levantar para continuar con la “caza”.




    –No saben que estamos aquí –comentó–. Pero nos van a encontrar…




    Daniel le apoyó su mano en un hombro.




    –Antes voy a sacarlos de aquí. Se que en algún lugar, del otro lado, van a venir a ayudarnos.




    Creía haber hallado cómo conseguir esa ayuda. Aunque eso pusiera en mortal peligro a la humanidad que estaba del otro lado de ese atroz calabozo...


  




  CAPÍTULO 2




  EL DUELO




  

    El prólogo para los sucesos más tétricos que vivieron los chicos tuvo como escenario el patio de la escuela. Durante una hora libre de ese mismo jueves que se llenaría de horror y desesperación.




    Había faltado la profesora de Lengua y Literatura, apodada Ana Bulldog Domínguez. Y debían esperar la hora de Ciencias Naturales, a cargo de Fernando, el profesor más joven, compinche, divertido y por ende, el preferido de los chicos.




    Era una mañana espléndida: sin una nube y con el sol que parecía haber crecido en proporciones desde el día anterior.




    El patio era exclusivamente para ellos; los de otros cursos, que sí tenían clases, les echaban envenenadas miradas de envidia por los ventanales de sus aulas.




    Sentado en el piso con las rodillas entrelazadas, Alejo le contaba a Martín sobre los asesinatos del sangrientamente célebre Jack El Destripador (lo enloquecen los cómics y las novelas de detectives, y administra un blog sobre famosos casos policiales). Su mejor amigo lo escuchaba mientras se devoraba tres galletitas de salvado (está algo excedido de peso y vive a dieta, por eso intentaba imaginar que estaba comiendo un sándwich de milanesa).




    A un costado, Juanma andaba en la suya. Seguro pensando en los monstruos o los misterios que tanto lo apasionan (es un experto en mitología, leyendas y supersticiones).




    Bruno jugaba solo al básquet. Frente al aro, lanzaba el balón y como siempre encestaba, daba vueltas olímpicas en su honor mientras gritaba:




    –¡Otro tanto para La Roca! –Así lo llaman los chicos porque, especialmente Alejo, lo consideran el más cargoso, sobrador e insoportable del planeta y sus alrededores (en cambio, él cree que se debe a que el gimnasio y los deportes lo han vuelto robusto, y se siente orgulloso del sobrenombre).




    Gaby y Pao estaban sentadas en el filo de un cantero. Entre ellas, Karo no dejaba de parlotear sobre un programa que había descargado de la red en su tablet.




    –Seleccionás una silueta. –Movía un dedo en el aire sobre un monitor imaginario–. Le pegás en la cara una foto tuya y después, podés diseñarle la ropa, los zapatos, los accesorios, el peinado. Es…




    –¡Di-vi-no! –la imitó Pao, que ya tenía los oídos colmados (ambas son el agua y el aceite. Karo, que se considera la reina de las cools, se desvive por ser la más popular del cole y atraer la atención de los chicos. Pao hace esfuerzos por pasar desapercibida y espanta a los varones con comentarios ácidos).




    Todo fue armonía hasta que Bruno hizo una de las suyas. Porque se le ocurrió, lanzó un pelotazo contra el rostro de Martín.




    –¿Qué hacés? –le preguntó Alejo.




    –Quería comprobar si la pelota está bien inflada y se me ocurrió hacerla rebotar contra el Almohadón quemado –respondió Bruno, llamando a Martín por el alias que le puso porque el otro es morocho, petiso y con sobrepeso.




    –Chico irresponsable y bestiumen, podrías haberle partido la frente. –Juanma salió de su nube personal para evitar lo que iba directo a una pelea entre Bruno y Alejo.




    –Tres contra uno –resopló La Roca–. Hagamos un partidito y así arreglamos esto –propuso amagando con lanzarles violentamente el balón.




    Pao encontró el modo de escapar de la cháchara de Karo. Se interpuso entre Juanma, Martín, Alejo y el bravucón.




    –Metete con uno de tu tamaño –lo enfrentó con los brazos en jarra, al momento que se sumaban Gaby y Pao.




    –¿Y a vos quién te invitó, Azafata del tren fantasma? –La Roca le dice así a Pao porque siempre anda hecha una piltrafa, además de vivir mascando chicle.




    Ella frunció los labios para contener uno de sus insultos de alto voltaje. En cambio, lo desafió:




    –Si sos tan as, te reto a que nos midamos a ver cuál de los dos es mejor deportista.




    –Dale, te doy a elegir –replicó Bruno y los demás temieron que añadiese: ¿revólveres o espadas?, como hacían antaño los duelistas.




    –Olvídenlo. Martín está ok. –Siempre pacífico, Alejo intentó disuadirlos.




    –Vóley –propuso Pao, que no daría un pasó atrás.




    –Rugby –retrucó Bruno.




    –Rollers…




    –Bici…




    –¡Skate! –saltó Gaby; sabía que Pao era una experta de la tabla con rueditas.




    –¡Que sea skate! –aceptó La Roca–. El que hace, sin caerse, una serie de figuras y piruetas, será el ganador.




    –Como quieras.




    –Nosotros seremos los jueces –saltó Karo; no alcanzaba a entender que un duelo entre esos dos no era un juego. Incluso, por celular le envió un mensajito contándole sobre lo que iba a pasar a Melisa, su prima que vive en los Estados Unidos, y que hasta hacía una semana había estado con ellos.




    –¿Cuándo? ¿Dónde? –preguntó Bruno, haciendo girar la pelota sobre un dedo.




    –En algún lugar con escaleras, bordes de jardines o rampas –respondió la osada Pao.




    –La Casona Agonizante tiene todo eso –comentó Juanma.




    Lo apuntaron con ojos escrutadores. ¿Acaso se olvidaba que hacía menos de un mes en esa mansión habían soportado dos pesadillas? Primero, enfrentar a un malévolo espíritu; luego, sobrevivir al pijama party organizado por Karo.




    –No –acentuó Pao–. En la Casona de las Tumbas.




    –A las cuatro.




    –Ahí estaré.




    –Todos estaremos. Será un duelo ¡di-vi-no! –estalló Karo y se fue a pensar qué atuendo usaría para ser jueza de la competencia (lamentaba no tener tiempo para hacerse un peinado especial).




    –Esto nos meterá en líos –vaticinó Alejo, aunque secretamente deseaba que Pao le diera una lección a ese fanfarrón con quien tiene una histórica rivalidad debido a que a ambos les gusta Gaby.




    En cuanto a Gaby, también tenía la misma sospecha de que estaban por meterse en un nuevo embrollo. Y otra vez ¡por culpa de Bruno!


  




  CAPÍTULO 3




  EL PEOR REFUGIO




  

    En cada esquina del barrio hay una casona. Todas antiguas, deshabitadas desde hace décadas y con alguna característica distintiva que les da el nombre con el que se las conoce.




    La Casona de las Tumbas está en el vértice sudoeste del barrio. Se llama así porque queda frente al cementerio que está abandonado.




    De la mansión y del derruido cementerio se cuentan tétricas historias, pero ni a Pao ni a Bruno les importaban si se trataba de demostrar la superioridad de uno sobre el otro.




    La mansión se erige en lo alto de una loma. Al nivel de la vereda la bordea un muro bajo que sólo se interrumpe en la entrada. Desde ahí el sendero de piedras va ascendiendo la tenue ladera hasta llegar al umbral.




    Algunos dicen que ahí vivía el arquitecto que diseñó esa y las otras casonas abandonadas del barrio; otros, que fue construida para la administración del cementerio que tiene enfrente.




    En lo que sí coinciden es que luego de años de estar deshabitada, hacía más de una década una familia la había ocupado. Pero un día no se supo nada más de ellos, como si la tierra se los hubiese tragado.




    Los primeros en llegar a la cita fueron Martín y Alejo. Mientras esperaban a los otros, se dedicaron a contemplar la casona y hacer comentarios. Les llamaba la atención que los ladrillos arcillosos de sus paredes exteriores, las pulidas columnas del umbral, las tejas verdes de los techos, los cristales de las ventanas de la planta baja y el primer piso no delatasen el paso del tiempo ni el castigo del clima.




    Al rato cayeron las chicas. Pao traía la indumentaria de protección en una mochila; llevaba el skate de fibra de vidrio de cuatro ruedas bajo un brazo como si fuesen las carpetas de la escuela que casi nunca usa (decir que es pésima alumna es poco).




    –¡Qué hay! –los saludó, mascando exageradamente su chicle.




    Fue colocándose las rodilleras, coderas, guantes, hombreras y casco.




    –Parecés un Transformer en carnaval –comentó Gaby; cada elemento tenía un color distinto.




    Bruno hizo una aparición digna de su ego. A toda velocidad, llegó hasta un tacho de basura volteado en la vereda. Sagazmente sujetó la tabla de madera de su skate de dos ruedas y se elevó por encima del bote.




    Aterrizó y un santiamén antes de atropellar a Pao, se detuvo en seco. Pisoteó la cola de su tabla, esta voló y a poco de caer al piso, terminó en sus manos.




    –Impresionante, ¿no? –se jactó ante las miradas azoradas de los demás; salvo de Pao que no se dejaría amedrentar por su contrincante.




    Juanma apareció corriendo. Sudaba y respiraba con dificultad: seguro se venía uno de sus ataques de asma. Su plan era llegar con La Roca, pero este necesitaba presentarse del modo ampuloso en que acababa de hacerlo. (A ese pecoso de ojos grises, alto y delgadísimo, Bruno lo vive jorobando y le dice Colador con patas, pero de algún modo son mejores amigos: uno lo ayuda en el cole; el otro lo defiende del ataque de los demás bravucones que andan sobre la faz de la Tierra).




    –Con ustedes, el otro duelista –anunció Juanma señalando a La Roca, que semejaba a un robot: su indumentaria parecía comprada hacía media hora y, a diferencia de Pao, la combinación de colores era de lujo.




    –Bueno, Azafata del tren fantasma, te doy el honor de determinar qué deberemos hacer. Aunque te adelanto: vas al muere –alardeó Bruno.




    –Serán dos slides, tres grabs y un flip 180º –le indicó ella.




    –Ok.




    –¿Quééééé? –preguntó Martín (es un lector voraz y sabe de todo, pero los deportes no tienen espacio en su cerebro).




    De la mochila, Pao sacó varios papeles que entregó al resto de los chicos.




    –Son los trucos que deberemos realizar –les explicó–. Como sabía que no entenderían un pepino, me tomé el tiempo de pegar gráficos de cada figura y pirueta.




    –Si fueras tan prolijita con las cosas del cole… –murmuró Gaby, que siempre tiene que darle una mano para que entregue todo bien hecho y a tiempo.




    –Estoy lista –anunció Pao y se imaginó como un vaquero en la calle de un pueblo del Lejano Oeste a punto de batirse en armas con un forajido.




    –¡Probarás el alquitrán de la derrota! –labró Bruno.




    –Eviten partirse la cabeza –deseó Alejo–. Y que gane el mejor…




    –O sea: ¡yo! –La Roca elevó las manos como hace un boxeador cuando lo declaran vencedor–. Empezá vos…




    Pao aceptó.




    Se acomodó todo lo que llevaba encima y luego de hacerlo girar sobre su eje en el aire, el skate cayó en la vereda.




    Apoyó un pie en la tabla.




    Pretendió impulsarse con el otro pie, cuando súbitamente explotó un trueno.




    Como si fueran marionetas y un marionetista invisible tirara a la vez de los hilos que movían sus cabezas, los siete miraron hacia arriba. La tarde soleada fue devorada por las nubes que en segundos trajeron un extraño anochecer.




    –No me huele bien –susurró Juanma.




    El viento, surgido como por hechizo, arreció contra ellos. Los nubarrones fueron zurcidos por incandescentes latigazos. Con cada trueno, parecía que el suelo iba a abrirse como una cicatriz mal cosida.




    La lluvia les cayó sorpresiva y pesada. Por un instante, revivieron la tormenta que hizo que un campamento en La Pampa terminara transformado en una noche de terror frente a tres espectros.




    –El cabello me va a quedar hecho un toallón usado –chilló Karo–. ¿Qué hago?




    –Cortate la cabeza –le respondió Pao, usando su skate como paraguas.




    –¡Busquemos dónde protegernos! –gritó Alejo.




    –No conviene movernos –sugirió Martín.




    –¡A la casona! –ordenó Gaby.
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